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Y acabó Dios su obra, y reposó el día 

sétimo. Y' bendijo el dia sétimo, y san
tificólo.

(Gen. Cap. II, Vers. 2 y 3)

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la Ley de Dios-

LA ORACION.

Siendo la instrucción de los fieles 
uno de los cargos más importantes 
del ministerio sacerdotal y el prime
ro de los medios que debe emplear 
el orador sagrado para promover la 
gloria de Dios y la salvación eterna 
de las almas, último fin de la predica
ción cristiana, creemos muy útil y 
oportuno exponer y recomendar la 
excelencia v eficacia de la oración. 
Es preciso recordar al pueblo cris
tiano la ley de la oración, proclamar 
en presencia de un mundo olvidado 
de Dios la necesidad que tiene de 
Dios, y hacer los mayores esfuerzos 
por llevar al fondo de todas las almas 
los preciosos gérmenes de las verda
des evangélicas. En el evangelio de 
la presente Dominica encontramos 
admirablemente explicado cuanto ne
cesitamos saber acerca de la oración.

En verdad, en verdad os digo: Que 
os dará e* Padre todo lo que le pidie
reis en mi nombre. Asi hablaba Je
sucristo á sus apóstoles, y cuando 

con eilos hablaba, se dirigia á todos 
los hombres.

Hasta aquí, decia Jesús, no habéis 
pedido nada en mi nombre. Pedid y 
recibiréis, para que vuestro gozo sea 
cumplido. Hé aquí reducida á breve 
v luminoso compendio la doctrina 
cristiana acerca de la oración. Pro
curemos exponer el texto sagrado y 
aprenderemos de los lábios de Jesu
cristo cuánta sea la excelencia, la efi
cacia y la necesidad de la oración asi 
como la forma en que debemos orar 
á fin de que nuestras peticiones lle
guen al trono de Dios y sean favora
blemente despachadas.

La oración de súplica es la eleva
ción de nuestra alma á Dios Elevatio 
mentís in Deum. Dios quiere que ore
mos, que le importunemos con fre
cuentes demandas, que recurramos á 
su paternal generosidad en todos 
nuestros apuros y necesidades. Sus 
ojos están siempre fijos y sus oidos 
siempre están abiertos á las súplicas 
de sus criaturas. Es rico en miseri
cordia y largo en bondades páralos 
que le invocan. Nos concede gratui- 
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lamente las cosas necesarias y jamás 
nos niega cosa alguna de aquellas que 
nos convienen, pero es á condición 
de que se lo pidamos todo. El abre 
su mano y colma de bendiciones á 
sus criaturas, pero exige que se abra 
primero nuestro corazón y envíe una 
suplica como la flor abre su cáliz pa
ra enviar al cielo sus perfumes.

Cuando ve que no oramos, nos di
rige esta tierna y grave reconven
ción: ¿Porqué no me habéis pedido 
nada todavía? En verdad, en verdad 
os digo ^que si alguna cosa pedis al 
Padre en mi nombre, os la concede
rá. Pedid y recibiréis. Pete el acci- 
pietis.

Pedir para recibir, hé aquí la ley. 
Dios nos la impone ¡dichosa imposi
ción'. y es porque quiere elevarnos 
hasta él, y comunicarnos las riquezas 
de su bondad. Todos los seres oran 
á su modo porque toda criatura ne
cesita de Dios para ser, pata vivir y 
desenvolverse. Las aspiraciones á lo 
infinito me parecen universales y ex
tendidas como corriente magnética 
en todos los seres. Si ponéis atento 
o;do a los rumores de la naturaleza, 
os parecerá oir una inmensa oración 
que sube de todas partes del Univer
so hasta el trono de su eterno Hace
dor. Por eso las aguas envían al cie
lo sus vapores, las aves sus cánticos, 
las flores sus aromas, los astros su 
luz. 4 odqs los seres oran á su modo, 
más el Criador nos constituyó á no
sotros sobre todas las criaturas que 
salieron de sus manos, ciñéndonos 
corona de honor y de gloria.

El Universo, esta bella palabra de 
que nos servimos para designar el 
conjunto de los seres, sus vanas rela
ciones y su armoniosa tendencia há- 

cia Dios, centro necesario de todas 
las criaturas, polo inmóvil de la mó
vil vida, no tendria realidad ni signi
ficación si se prescindiera del hombre 
que hace que en sí ore el Universo; 
del hombre que representa á la natu
raleza en el cumplimiento de este 
gran deber; del hombre que es el sa
cerdote de la creación; del hombre 
que «dando un lenguage á toda cria
tura presta su voz á la naturaleza 
para adorar; del hombre, compendio 
de todas perfecciones del Universo, 
centro viviente en que se dan cita los 
beneficios de Dios, mundo menor mi
crocosmos, exx qnien el mundo mayor 
recibe la impresión reflejo de la ma- 
gestad divina, reconoce la verdad in
finita de su autor y los cuidados de la 
Providencia, se eleva hasta Dios, y es
te órgano inmenso de la creación, este 
sublime instrumento que bajo la ac
ción mecánica de las leyes no produ
ce más que sonidos monótonos que 
van á expirar á las puertas de las 
eternas mansiones, bajo la acción del 
hombre se anima, produce una ar
monía de pensamientos y de amor 
que penetra los cielos y une á 
los cánticos de los ángeles ese con
cierto de oraciones y ¡alabanzas, ese 
sublime poema con que el Universo 
rinde al Señor sus religiosos home- 
nages. Ved ya la excelencia de la ora
ción. Su papel en el gobierno divino 
es tan importante que de ella depen
de en cierto modo la existencia del 
Universo. El mundo no vive, ni se 
mueve ni progresa sino en virtud de 
la acción providencial de su eterno 
Hacedor; más la acción providencial 
de Dios no perseveras! no en virtud del 
movimiento religioso por eljcual vuel
ve la criatura á su principio* y le ofre
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ce para recogerlo en su misma obra 
el solo bien digno de la soberana Ma- 
gestad: el bien de su gloria. Todas 
las cosas hizo el Señor por su gloria. 
Este es el fin último y supremo de la 
creación. Si faltáraeste bien, la cria
tura no ¡tendría razón de ser. Si por 
un imposible, todos los hombres en
mudeciesen y no orasen, si todas 
las almas dejasen á un tiempo de 
orar, Dios suspendería su acción pro
videncial sobre los seres, dejaría caer 
de sus manos soberanas el gobernalle 
del Universo (i) y de repente volve
rían todos los seres á la nada de don
de salieron. El hombre cuando ora 
se muestra lo que es, grande sobre 
todos los seres, rey de la creación, 
sacerdote de la naturaleza, pontífice 
del Universo. Nunca me parece más 
grande el hombre, que cuando cae de 
rodillas y eleva su alma hasta el Pa
dre celestial.

Nuestra randeza desaparecería, 
caeríamos en la degradación y envi
lecimiento más deplorable si no orá
semos, si una fuerza misteriosa no se 
apoderase de nuestra alma, para ele
varla hácia el seno de ese Padre per- 
fectísimo y amorosísimo que esla pa
tria común de los espíritus. El racio
nalismo proscribiendo la oración en
vilece al hombre y rompe la armonía 
del Universo. La oración es la hu
mildad prosternada ante la Magestad 
de Dios de quien se reconoce criatu
ra, dependiente y necesitada: el racio
nalismo es la soberbia que se alza con- 
traDios, proclamándose independien
te, autónoma, dueña de si misma y 
de nadie necesitada. El racionalista 
no ora, no se arrodilla, no pide na-

(1) Monsabré, Conferencias.

da. Usque modo non petistis quid 
quam.

Porque desde el momento que do
blase Ja rodilla para murmurar una 
plegaria, dejaría de ser racionalista. 
La oración es el reconocimiento de 
nuestra dependencia y de nuestra mi
seria respecto de Dios, es la confesión 
sincera y el ejercicio práctico de las 
relaciones sagradas y fecundas entre 
el cielo y la tierra, entre el Criador y 
la criatura, entre Dios, océano de 
bondad y el hombre, abismo de mi
seria. Todos recibimos de la plenitud 
divina, de ese océano de luz, de gra
cia y perfección, único que puede 
colmar el abismo de nuestra igno
rancia, y de nuestros deseos. Pedid 
y recibiréis. El pedir es una ley, es 
un deber, y la ley que nos impone la 
oración contiene una promesa á que 
Dios no puede faltar, sin faltar á su 
palabra. Busqué al Señor, dice Da
vid, y me oyó, y me sacó de todas 
mis tribulaciones, (i) Dios cumplirá 
la voluntad de los que le temen, oirá 
su deprecación y los hará salvos. Sed 
sumisos al Señor y rogadle. (2)

Cuando quieras hacer oración, en
tra en tu aposento, y cerrada la 
puerta, ruega al Padre en lo escon
dido. Y tu Padre que ve en lo secre
to. recompensará tu oración. (3) con
cediéndote lo que deseas. Vigilad (4) 
y orad, dice el Salvador, para que no 
entréis en tentación. Vigilad, orando 
en todo tiempo para que podáis evi
tar los males presentes y estar en pié 
delante del Hijo del hombre. (5) Si

(1) Psal. 33.
(2) Psal. 37.
(3) Matth., 6.
(4) Luc.,22.
x5) Lúe., 21. 
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pedimos, recibiremos. La oración 
nene un poder maravilloso y una 
eficacia' que todos han reconocido 
y ponderado, hasta los paganos por
que así como no hay ni ha habido 
pueblo sin religión, tampoco hay re
ligión sin oración. Así confiesa "Ovi
dio que Dios airado por la culpa se 
aplaca por el ruego.

Flectitur iratus voce rogante Deus. 
Platón afirmaba que debemos invocar 
en todas'nuestrasempresas los divinos 
auxilios. (In i.° Thimei). Y Juvenal 
decia que debíamos pedir á la Divini
dad que nos diese un alma buena en 
un cuerpo sano. Somos flacos y mi
serables. Nuestro remedio y nuestro 
refugio, dice San Bernardo es la ora
ción continua, y la frecuente deman
da. No estimes en poco tu oración, 
pues la estima en mucho el Dios a 
quien oras. Antes que salga de tu bo
ca. ya la tiene escrita en el libro de la 
vida. Considerad, dice.elCrisóstomo, 
que es grande sobre todo encareci
miento la dicha y la grandeza del 
hombre puesto en oración, pues por 
ella habla con Dios y conversa con 
Jesucristo.

¡Grande milagro!exclama S. Agus
tín; el hombre que es tierra y ceniza 
habla, cuando ora, con aquel Dios en 
cuya presencia tiemblan los ángeles 
y se estremecen los orbes. ¿Qué co
se! hay más útil y necesaria á nuestra 
vida? ¿Qué cosa más dulce y consola
dora para nuestra alma? La oración 
atraviesa el espacio, remonta las nu
bes, penetra los cielos y llega á los 
oídos de Dios, expresando nuestros 
votos y homenages ante el trono de 
la divina Magestad. La oración es el 
escudo de las almas, consuelo de 
nuestro ángel, suplicio del demonio, 

obsequio muy grato á Dios, columna 
de las virtudes, escala del cielo, fun
damento de la fé, sosten de la espe
ranza, alimento de la caridad, alegría 
de los justos, remedio de los pecado
res, fortaleza de los débiles, foco de 
luz celestial y fuente de vida eterna. 
¡Dichoso el que ama la oración; pero 
mas dichoso el que la frecuenta!

Orad sin intermisión, porque en 
verdad os digo que si pedís algo al 
Padre en nombre de Jesús, su Hijo 
muy amado, estad ciertos que os lo 
concederá. Pedidlo todo, aun las co
sas que poseéis, ó que esperáis po
seer por vuestro ingenio, por vues
tra industria ó en virtud de lo 
que llamáis vuestro derecho, por
que podéis ser privados de ellas en 
castigo de vuestra ingratitud. Pedid 
la salud, la fuetza, el pan de cada dia, 
la prosperidad de vuestros negocios, 
la protección en vuestros peligros, 
el consuelo de nuestros dolores. Pe
did las cosas terrenas, los bienes 
temporales, pero con moderación, 
pero condicionalmente, con sujeción 
á la voluntad de Dios que sabe lo 
que nos conviene y lo que nos daña, 
lo que nos salva y lo que nos pierde.

Pedid sobre todo el sagrado ali
mento de la verdad, el honor de la 
virtud, el perdón de las culpas, el 
don inestimable de la gracia, una 
vida verdaderamente cristiana, y una 
muerte dichosa que será ‘el principio 
de unaeternidad de gloria.

------- ■ < -------

EL DIA DE FIESTA.

Uno de los deberes que tenemos 
en los dias festivos es ¡la oración. 
Quizá nos hemos olvidado, durante 
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la semana, de nuestra noble, natura
leza en el profano comercio de la 
Divinidad, á cultivar nuestras/elacio- 
nes con Dios á negociar nuestra sal
vación. Colocados entre dos mundos, 
el mundo de la materia y el mundo 
del espíritu, nos inclinamos fácilmente 
hacia las cosas de la tierra con tanta 
mayor violencia cuanto que nuestra 
vida parece destinada á sepultarse en 
el abismo de la materia. Pero no du
demos de la existencia de nuestro es
píritu inteligente y libre, afirmemos 
resueltamente la inmortalidad de 
nuestra alma y la eternidad demues
tro destino. El seno de Dios, hé aquí 
el lugar de los espíritus. La oración 
nos da alas para volar al cielo que es 
nuestra pátria. Allí respira nuestra 
alma más desaogadamente y las on
das invisibles que la envuelven y pe
netran, la preservan de la anegación 
á que parece condenada por su unión 
con este cuerpo ¡pesado y corrupti
ble, con esta materia grosera y cor
rompida que tiende á cohibir las ge
nerosas espansiones del espíritu y á 
detener las sublimes ascensiones me
diante las cuales se eleva hacia el lu
gar de su reposo.

La oración es la señal del cristia
no, su estimulo, su fortaleza, su con
suelo, su trasformacion, su deifica
ción, la escala misteriosa por donde 
Dios desciende hasta él y por donde 
él asciende hasta Dios-

¿Queréis conocer el poder de la 
oración? Grande es el poder de los 
ángeles porque la filosofía cristiana 
enseña que estas celestiales inteligen
cias mueven, dirigen y gobiernan el 
sistema de los cielos, pero la oración 
del justo mueve ?1 autor de todos los 
cielos, no con movimiento local, sino 

virtual, pues le mueve á compasión y 
misericordia de los hombres. Mise
ricordia motas est. (Luc. 7.) La ora
ción de Josué tuvo poder para man
dar al sol y á la luna que suspendie
sen su curso y obedecieron el man
dado del bizarro caudillo, vencedor 
de los Gabaonitas. Es mas poderosa 
que las estrellas.

Según los filósofos por virtud de 
las estrellas se engendran las lluvias, 
los vientos, y otros fenómenos at
mosféricos, pero la oración de Elias 
fué poderosa á detener la lluvia y no 
cayó sobre la tierra por espacio de 
tres años y seis meses. Oró segunda 
vez el varón de Dios y cayó la lluvia 
y fecundó los agostados campos 
(Reg. 3, 17.) La oración abre los 
cielos, penetra hasta el trono de 
Dios, conmueve su corazou paternal 
y viéndonos en tinieblas nos envía 
torrentes de luz; viéndonos afligi
dos, nos envía el consuelo; viéndo
nos tristes, nos envía la alegría, si 
estamos abatidos, nos alienta; si en 
peligro nos preserva, si enfermos, 
nos sana, si pobres, nos enriquece, 
si en pecado, nos santifica, si en la 
agonía, nos defiende, nos purifica, 
no¿> hace entrever las delicias del 
cielo, y si morimos en su gracia y 
amistad, nuestra alma desligada de 
la materia despliega sus alas y vuela, 
como la paloma á su nido, á descan
sar en el seno de su Dios.

Santificad el dia de tiesta por me
dio de la oración. Los dias de fiesta 
son de Dios y de vuestra alma. El 
Señor os espera, no tardéis. La ora
ción, dice Santo Tomás, es propia 
de la criatura racional Orare pro- 
prium est rationalis creaturae.

El hombre ora porque es racional, 
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y en eso se distingue de la bestia, en 
que ora; luego esa turba de indife
rentes. de impíos, de blasfemos y 
despreocupados que no oran y se 
mofan de la oración, ¿Serán criatu
ras racionales? El hombre se distin
gue de la bestia en que ora, y ellos 
no oran. La bestia no ora porque es 
bestia, pero no se burla de la ora
ción porque es criatura de Dios, 
más ellos tampoco oran y en esto 
son bestias, pero se mofan de la ora
ción y en esto no están al nivel de 
las bestias.

Orad los que teneis en mucho la 
nobleza de vuestro ser, la dignidad 
de vuestra alma y vuestra eterna 
salvación. La tierra no puede vivir 
sin el cielo. Tampoco el hombre 
puede vivir sin Dios. Enviad con 
frecuencia á vuestro Padre celestial 
fervorosas oraciones y El os respon
derá con fecundas y consoladoras 
bendiciones.

UN EJEMPLO DIGNO DE IMITACION,

«Los jóvenes estudiantes de la 
Universidad de Nápoles han tomado 
una resolución saludable á fin de pre
servar á la juventud de las provincias 
meridionales de Italia de caer en las 
redes masónicas. Doscientos jóvenes 
puestos de acuerdo han fundado una 
asociación universitaria católica, á 
ejemplo de las ya instituidas en Pa- 
dua, Turin, Pavía y Génova. Inau
guróse esta sociedad el domingo últi
mo en el graa salón del Palacio de 
los príncipes de Caianello, expléndi- 
damente adornado é iluminado. So
bre la tribuna de los oradores, entre 
festones y candelabros, estaba colo

cado un retrato de Santo Tomás de 
Aquino, cuyo nombre ha tomado la 
asociación, ya que el santo es una 
gloria de las provincias meridionales 
de Italia y de la Universidad de Ná
poles, que le contestó como discípulo 
y como profesor.

Asistieron á la sesión inaugural, 
en la que se pronunciaron elocuentes 
discursos y se leyeron bellísimas poe
sías, el Cardenal San Felipe, el Rec
tor y algunos profesores de la Uni
versidad de Nápoles. Se habló prin
cipalmente de la armonía entre la 
ciencia y la fé y de la necesidad en 
que se encuentran los estudiantes 
católicos de unirse en asociaciones 
que tengan por fundamento la reli
gión católica y el estudio. Terminó 
la sesión pronunciando un docto y 
elegante discurso el Cardenal Arzo
bispo.»

La nobilísima y cristiana conducta 
de los estudiantes de Nápoles mere
ce toda clase de elogios y es digna 
de ser imitada por la juventud cató
lica y estudiosa.

Lo acaecido en la hermosa capital 
de uno de los más hermosos reinos 
de Italia, no debe darse al olvido 
por los que aspiran á servir la causa 
santa de la Iglesia, combatida hoy 
en ias Universidades del Estado.

Reciban los nobles estudiantes 
napolitanos nuestra entusiasta enho
rabuena.

VARIEDADES.
LA CARTA DE UNA MADRE.

Visitaba un médico. Dr.N...,áuno 
de sus clientes que se hallaba enfer
mo, joven de unos treinta y dos años. 
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Uno vida licenciosa, después de re
ducirle á la miseria, le había sepulta
do en el lecho de muerte. No podien
do salvar ¿i este desgraciado, se es
forzaba el doctor en mitigar sus 
padecimientos. Frió, taciturno, ma
cilento, aceptaba los remedios que se 
le aplicaban sin confiar mucho en su 
eficacia. Todos sus desees consistían 
en dormir siempre y tomar opio.

Dejemos la relación del hecho al 
Dr. N......

«Hallé en la escalera un anciano 
sacerdote que me dijo:

«—Caballero, tengo entendido que 
es V. cristiano; por tanto, ruego á 
V. se sirva prestar un servicio á este 
lóven infeliz, hablándole un poco de 
la bondad divina. Muchas visitas le 
tengo hechas, pero todas sin resulta
do. Recíbeme cortesmente, pero nada 
más.Estoy seguro que una palabra 
de V. produciría más efecto que to
das mis exhortaciones.

«Prometíle hacer la prueba.
«A la mañana siguiente procuré 

entablar conversación con el enfer
mo, y viendo que se prestaba á ello 
de buen grado, fui llevándole al ter
reno religioso. Advirtiólo y me dijo 
con firmeza:

«—Caballero, suplico á V. no me 
hable de religión, pues no creo en 
ella.

«—A lo menos, repuse, creerá us
ted en la existencia del alma.

«—En lo que yo creo es en el opio 
y en el sueño, contestó con tono 
burlón.

«Y se puso en actitud de dormir.
«Algunos dias mas tarde hice una 

segunda tentativa, que no dió mejo
res resultados que la primera.

«—Oiga V. señor Doctor, díjome 

el enfermo, estudié un poco la filoso
fía, y la conozco bastante para no 
creer en la existencia del alma.

«Y comenzó á explanarme algunos 
de los argumentos de la escuela ma
terialista.

«Comprendiendo la inutilidad de 
mis esfuerzos, no quise insistir, y 
salí apesadumbrado.

«No obstante, por algún tiempo 
continuamos el mencionado sacer
dote y yo prodigando nuestros cui
dados, aunque sin éxito alguno, al 
cuerpo y alma del enfermo.

«El cuerpo marchaba á grandes 
pasos al sepulcro.

«El alma iba á precipitarse á su 
perdición eterna.

Son notables los progresos que la 
Iglesia Católica está haciendo en 
Turquía.

La conducta observada por los 
cismáticos en la última guerra turco- 
rusa, comparada con la que siguie
ron los católicos, ha sido causa de 
que la sublime puerta haya avolido 
por completo todos los privilegios y 
exenciones de que gozaban los Pa
triarcas, Arzobispos, Obispos, Sa
cerdotes y fieles cismáticos, y en cam
bio haya acrecentado la protección 
que dispensa á los yatólicos.

La prensa de San petesdurgo, la
menta este conflito del cual saldrá la 
muerte de la Iglesia cismática en 
Turquía, volviendo los cismáticos, 
al seno de la verdadera y única reli
gión que es la católica, apostólica, 
romana, fuera de la cual no hay sal
vación.

Los Obispos católicos de Canadá, 
la Union nacional religiosa de Bél
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gica, la provincia del Rhin, y los ca
tólicos de Colonia Dortmund, Cre- 
feld y New-York y otros puntos han 
dirigido mensajes al Papa protestan
do del despojo de los bienes de la 
«Propaganda de la fé.»

El dia 7 se dió principio en Vigo 
á los trabajos para la construcción 
del asilo de las Hermanitas de los 
Pobres, subvencionado por la Dipu
tación provincial de Pontevedra.

Dícese que será propuesto para la 
silla episcopal de Lugo el señor Ma
gistral de Granada.

A bordo del Bourgogne han sali
do de Marsella para Tierra Santa 
410 peregrinos, de ellos 189 sacer
dotes.

La librería católica de los señores 
Ibarzabal Hermanos, Arenal, i5 Ma
drid, nos ha dirigido la siguiente 
circular.

Muy Sr. nuestro: persuadidos los 
que suscribimos de la utilidad que 
reportarán él R. Clero y el partido 
católico de una publicación que reuna 
todas les noticias y documentos con
cernientes á la Iglesia y al Estado 
nos proponemos publicar una Revis
ta quincenal titulada Repertorio del 
Clero, bajo las condiciones que al fi
nal se espresan, dirigida por el IIus- 
trísimo Sr. D. D. Ramón de Eze- 
narro autor fiscal del Supremo Tri
bunal de la Rota y Nunciatura Apos
tólica; y á fin de realizar prontamen
te nuestro propósito, invitamos á 
usted á que honre con su nombre la 
suscricion.

Aprovechan esta ocasión para 

ofrecer á V. sus servicios sus atentos 
seguros servidores

Q. S.M. B. 
Ib arrabal Hermanos.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

El Repertorio del Clero se publi
cará dos veces al mes en cuaderno 
de 24 páginas en 4.0

Precio de suscricion*. un año 2 pe
setas 5o céntimos.

La suscricion dá derecho á un li
bro á elección del suscritor, entre 
los del catálogo que se mandará al 
efecto, cuyo precio sea el de 2 pese
tas 5o céntimos, ó á que se descuen
te esta calididad en cualquiera que 
se pida de los del catálogo, si su pre
cio es superior al indicado importe 
de la suscricion.

En las provincias vascongadas 
pueden suscribirse en la librería ca
tólica, de igual nombre en Vergara 
(Guipúzcoa).

Los señores que desean suscribir
se pueden llenar la adjunta hoja y 
devolverla por el correo para cuyo 
fin lleva su correspondiente fran
queo.

Bien venido una y mil veces el 
Repertorio del Clero.

El nombre del Sr. Dr. Ezenarro 
es harto conocido, y por consecuen
cia no há menester nuestros elogios.

Desearíamos ver el Repertorio en 
manos de todos los Señores Sacer
dotes y de cuantos se interesan por 
el bien y por el lustre de la Iglesia y 
sus ministros.

Imp. de La Fidelidad Castellana.


